
Yo no quiero ahusar de la palabra cathai sis, peto no creo, sin 
embargo, que sea posible reencontrar las fuentes de este lenguaje, a 
la vez íntimo y universal, sin una pureza que excluya todo compto· 
miso con el mundo actual, o más exactamente, con el mundo, tal como 

Yo no creo que los poetas puedan znoz iz . Ningún gian escritor 
pue<lc moi ii , en tanto haya hombres que los lean Pero no es esto lo 
que quiero decii a propósito de los poetas. Ellos no tienen necesidad 
de ningún intermediario, necesai ios éstos a la palaln a <lel novelista 
y del filósofo: personajes ficticios o ideas que mueven las sociedades 
El poeta durante toda su vida busca su vei dadero camino, que es, ante 
todo, el suyo, pe10 que también es el de la naturaleza entera ~el de 
la vida y el de la muerte+- la muerte, la de todos los hombres que 
no cesan de i enacet y de moi ii. 

La poesía no es, no puede sei , contingente. Ella es el hilo de 
Ai iadna que nos conduce, a través de los milenios, a través de las som- 
In as, hacia las luces del pasado. Porque la poesía es fuente de vida 
sus Ioi mas vai ian mucho menos de lo que podi ía creerse, y ésta es 
la inmensa verdad de la poesía contenrpoi ánea, la de haber i eencon- 
ti ado, más allá de las retóricas herencias del clasicismo, un lenguaje, 
un lagos que reuna la perennidad de la poesía universa l. 

La traducción del francés del presente trabajo de 
Guy Dumu« sobi e el gran poeta francés fules Superoieile 
=-nacido en Uruguay y recientemente muerto en Paris-:-, 
y la de los dos poemas del poeta, fneron realizados por 
losé Ramón Heredia, especialmente para esta Revista 
Heredia es poeta de sensibilidad nueva y, además, un 
estético de la poesía, de quien ha dicho uno de sus crí- 
ticos, el francés René Durand, que "no debe se, fácil 
encontrar un poeta tan consciente de su arte" y que "e11 
él la creación poética se [unt« estrechamente con zma 
visión muy lúcida de la historia de la poesía" 

Por Cuy Dumur, 

Una Obra Jamás lnlerrumplde 

Jules Supervielle 



es representado en los diarios o en las literaturas de grandes tírajes 
-1ep1esentación ésta que influye en la psicología y en el gusto de 
nuesn os contemporáneos 

La mayor parte de los poetas de nuestro tiempo -y esto después 
de Baudelaire y de Rimbaud- han llegado a esta soledad, necesaria 
en la violencia y en el desgauamiento. Uno sólo, pa1ece sei -peio 
sei ia necesai io hacer una especie de excepción para con Saint John 
Pei se=>, ha llegado a esta pm ificación por su natm aleza misma, sin 
que una decisión exterior a él la haya determinado. Y este poeta es 
Jules Super vi elle. 

La humorada de Pien e Enmanuel, "Super vielle me ha curado 
de Rimbaud", va más lejos de lo que se piensa. Super viellc es efec- 
tivamente el que ha reconciliado la poesía con ella misma y el len- 
guaje con la más natural sensibilidad. Al releer, como yo acabo de 
hacerlo, las pi incipales etapas de esta obra de una perfecta unidad, 
se sor prende uno ante el acuerdo absoluto que existe ent: e las inten- 
ciones del poeta y su expresión íntima, al punto que la intención, o, 
si se quiere, la inspiración, las imágenes y el ritmo, son hoi i adas en 
provecho de una i eal idad que no nos es impuesta a la fuerza, sino 
que se insinúa en nosotros como el agua en la arena. 

Si se quier e situai a Super vielle según las categoi ias de Bache- 
lai d, se vacijai ia en colocado bajo el signo del agua o bajo el signo 
del aire. Seda menester encontrar un mundo inteimediai io, quizás 
el de los árboles, el de las plantas, que participan a la vez del agua. 
del aii e -los que restituyen sus elementos más puros- y de la tierra, 
pues, ten estre es también J a poesía de Super vi elle. Esta amistad hacia 
los hombres, hacia los animales, pertenece a una naturaleza que no 
supone una organización social ~ni histói ica-e- bien definida J .a pre· 
sencia del hombre y del mundo creado es presentada en su frescura 
primitiva Es, paia emplear el título de uno de sus lilnos, la "Fábula 
del Mundo" tal como ella se lee: con los ojos y con los oídos. También 
con las palabras del poema, pero entonces éstas son las más simples 
y las más simplemente acordadas o coordinadas. Y sin embargo ... 

Y sin embargo esta presencia en el mundo se dobla de una ausen- 
cia, de un como esfuminamiento que no cesa de recordar al poeta la 
fragilidad del hombre. En la terrible cla1idad que ha caído soln e la 
muerte de Supervielle, esta obra aparece toda impregnada de la idea 
de la muerte. La noche, la profundidad, pa1ecen agrandar esta "natu- 
ialeza", que podría creerse tan fácilmente accesible. Desde Gravita- 
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Nacido en Uruguay, como Lautreámont y Laiorgue, Supeivielle 
frecuentemente realizó la larga ti avesia del Océano. Fue un hombre 
afortunado, padre de una familia exti aoi dinai iamente unida en la cual 
se reflejaban sus dones. Si no hubiera estado tan estrechamente ligado 
a la vida Iitei aria de nuestra época, se estaría tentado de ver en él 
un so litai io. Uno de esos personajes de tiempos antiguos o del mundo 
oriental, a la búsqueda de una perfección de la que él conocía las 
voces secretas Yo creo que Jouhandeau, hablando recientemente de 
Super vielle, no eu ó al decir, desde la introducción que hizo, que "poca 
diferencia hay enti e un poeta y un santo". Lo que le permitía decirlo 
de él era, justamente, esa manera de estar y no estar en el mundo, 
que cai actei iza la vida y la ohm de Supeivielle. Este homln e colmado 
de todos los beneficios de la tierra usó de ellos con una moderación 
tal, que se está tentado de ver en ello una cierta clase de heroísmo, si 
no se tratara, sobre todo y en fin de cuentas, de la más justa utili- 
zación del lenguaje humano 

El retrato que se podi ia trazar de él a través de sus personajes 
de novela, tales como el seíioi Cuanamira (El Hombr e de la Pampa), 
El Coronel Bigua (El Ladtéti de Niños, La Supei uiuiente¡ y el ma- 
ravilloso "Joven del Domingo", que nos dio hace algunos años, per- 
sonajes de fantasía y de ternura que i inden cuenta, de manera más 
inmediata, de esta ti anspai encia, de esta discreción, sería retrato fiel. 
Los personajes de la Bella Dui miente, cambiados en imágenes al final 
de la pieza; Robinson en su Isla, con sus visiones; Shéherazade; Simón 
Bolivai mismo, sin olvidar al Coronel Bigua, encarnan en el teatro, 
y con los mismos títulos de los personajes de Shakespeare en las piezas 
t¡ue tr adujo Super vi elle, lo que parece imposible de mostrai : la trans- 
parencia, lo invisible. . En los poemas, bien entendido, ese enfoque 
de la nada es todavía más sensible. Pe10 para hacer surgir estos fan- 
tasmas -y es a esto a lo que yo quei ia llega1-, Super vielle no tiene 
necesidad de ningún aparejo, de ningún mecanismo romántico. Ni al- 
quimista ni gnóstico, sino más bien tentado por el humor, él acierta 

ciones a Olvidaza Memo, ia, la melancolía asombi a, p01 su obstina- 
ción en quei ei negar un mundo tan amable. 

Es en eso en lo que reside la grandeza de Supeivielle, En querer, 
como lo ha dicho otro poeta, "cantar el mundo en su nacimiento". El 
no pudo evitar el ver más allá de él mismo y de las cosas, de dai a 
las apariencias mismas su doble ultra-sensible, como en un pensamiento 
platónico Íargarnente asimilado poi los siglos. 
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a dalle al mistei io los más naturales aspectos. Sorprendente acierto 
de una vida y de una obra, de un lenguaje y <le una sensibilidad 

Poi todo esto, es imposible hablar en pasado. Más tarde, los his- 
toriadores de la literatura dirán, sin duda demasiado mal, por qué 
uno de los períodos más perturbados de la Historia ha podido producir 
este equilibrio perfecto, este sistema que nada debe a la tensión de la 
retórica -como fue el caso de Valéi y y de Ciraudox-«, y ha podido 
instalar en el cor azón de nuestro mundo al último poeta de la na- 
uualeza. 

Po1 mi palle, yo quedo persuadido de que las dos culturas de 
Supei vielle, la española y la francesa le han permitido evitar los pe· 
ligios de la una y de la otra el "gongorismo" y el "intelectualismo". 
Pe10 ci eo también que sólo la poesía de nuestro tiempo -en defecto 
de tiempos mucho más viejos o de civilizaciones más alejadas de la 
nuestrn- puede todavía permitir que se manifieste la pmeza de un 
lenguaje y de un alma privilegiada. No es esto como paia llevarlo al 
habei de nuestro tiempo, que trata por sobre todo de vivir fuera de 
los caminos de la poesía, sino sólo al haber del poeta, que ha sabido 
durante toda una vida, pe1manecer fiel a esta pureza. 

Bien sé que se me podi ía objetar que la transparencia y la 
constancia del lenguaje poético de Super vielle no era posible sino 
mediante una lengua ~aquella común a todos- afinada poi los siglos, 
manejada v remanejada poi docenas de poetas que han obtenido de 
ella misma su perfecta utilización. Pero esto sería porque quizás yo 
me haga entender mal. Sin soñar siquiera poi un instante en negar la 
pertenencia de Supervielle a un fondo común de la poesía Iraucesa, 
que nadie amó más que él, yo creo que acertó a realizar el milagro 
de hacernos olvidar que él se sez vía de las palabras. Los agradables 
versos que él ha escrito y las grandes frases de un solo soplo, el humor 
y la melancolía, la contemplación y la angustia han sido su propia 
respiración. Más que eso: todo cuanto ha escrito cesa de pertenecerle 
en el momento mismo en que ha sido escrito. Las palabras, entonces, 
o mejor los ritmos, que nunca han dejado de sel' los suyos, reencuentran 
su destino primitivo y teologal: al nombrar las cosas, ellas se ci ean ; 
apenas diferentes de lo que son y poi tanto cambiadas: tales las pala- 
bias rnetamoríoseadas por la música, tal nuesti a tiei i a en el momento 
en que el sol se levanta. 

Un presente tal, no caerá en olvido. Ahora que Supervielle ha 
entrado en la grande eternidad de los poetas, debe recordarse que él 
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Se pretende que ellos son todo dulzura 
esto no es asi para quien los soporta, 
los cabellos grises no dan tranqtdlidad 
sino en apariencia, y sin calor. 

¡Oh! vida, en la que empujan sin esfuerzo, 
la voluptuosidad, las seiioi itas 
y los que se ven privados de ellas. 
Los aiios induciéndolos a su e, ror 

No se trata de se1 el fuego, sino de hacet un poco de fuego 
cuando se tiene frío y la humedad quiere reinar sobre nosotros poco a poco; 
110 se trata de ir siempre sobre una gt ati ruta prevista, 
sino de poder vagm un poco como lo hace el asno que 1 amanea, 
no se trata de estar en todas partes, sino de poder elegir un pequeño rincón, 
llámesele árbol, casa o mujer, o bien, pedazo de pan 
Un dia yo te explicaré lo que son el cielo, las esu ellas 
y lo que tú mismo eres, en tu oro inocente 
Y o te tt azaré algunos croquis sobi e la pizarra negra de la noche, 
pero si tu quieres ver claro allí, debes venir con todos tus fuegos apagados 

AL SOL 

Ve1sión del fi ancés, 

POEMAS DE JULES SUPERVIELLE 

había iniciado aquí abajo el camino hacia esa eternidad. Una eternidad 
que podemos sentir dentro de nosotros, leyéndolo, en el momento en 
que nos sentimos solos y desampai ados Es entonces que su voz puede 
hacernos bien. Ella nos recordará la exti afia fuerza de esta debilidad 
y de esta desnudez. Ella nos recoi dará, sobie todo, que no hay posible 
muelle paia los poetas, y que amándolos, nosotros comprendemos un 
poco el sentido de esa inmorta lidad, 
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El presente estudio y los poemas, han sido tomados de la revista 
"MEDECINE DE FRANCIA" que atiende por igual la ciencia y el arte 

]OSE RAMON HEREDIA. 

La uejez empuja sin ruido, 
silenciosa catástrofe, 
y nos lleva de estrofa en estrofa 
hasta la gruta del olvido 

La Unioei sidad 144 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

